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Herodes aparece en el Evangelio de Mateo con la firme decisión de matar a Jesús. Al sentirse burlado de no poder hacerlo porque la familia de Jesús se había desplazado para evitar ser asesinado, mata a los niños más pequeños.

En este relato, la analogía es lo más importante: las víctimas, los asesinados violentamente son los más vulnerables, los que no tienen voz (in- fantes), los más pequeños, los indefensos, contra ellos se descarga el poder del tirano. En la narración del Evangelio no aparecen personas no nacidas, sino los niños más pequeños. La acción de Herodes puede interpretarse como la violencia asesina ejecutada sistemáticamente con los más indefensos frente al poder estatal (no es entonces el reduccionismo de la interpretación pro-vida).

Para el papa Francisco, Herodes “es símbolo de muchos tiranos de ayer y de hoy que quieren vencer sus miedos ejerciendo el poder de manera despótica y violenta”.
El historiador Flavio Josefo da cuenta de la agilidad del proceder político de Herodes que asumió el poder por su alianza con Roma. Tuvo varios hijos de diferentes esposas (su judaismo era poligámico). A tres de ellos ejecutó, al más puro estilo romano por insidias de poder. También mató a su primera esposa. Este asesinato de sus propios hijos, comentan algunos autores, es la fuente de la narración de Mateo que puso a los más indefensos de los judíos como víctimas del poder tirano.

Las purgas de Stalin y su hambruna de terror contra los ucranios (hasta 8 millones de personas muertas); los millones muertos en la Segunda Guerra por el afán de poder de Hitler y sus aliados; la masacre (calculan hasta un millón de vidas) en Ruanda en 1994; los 1.5 millones de personas desplazadas y asesinadas por Pol Pots y los Jemeres rojos en Camboya en la década de los setenta; el Gran Crimen Armenio con dos millones de personas deportadas y asesinadas; y tanto genocidios más a los que debemos unir los millones muertos en el mundo por la pandemia, están todos contenidos en este ejercicio violento de poder que es en definitiva un acto de necropolítica.

La reflexión sobre este pasaje es un llamado universal a respetar los derechos de los niños que están obligados a huir, que son desplazados, utizados en el crimen organizado del cual son víctimas durante toda su vida, los niños armados en diferentes partes del mundo por ejércitos rebeldes y guerrillas, los que mueren en los trabajos esclavos etc.
Los inocentes del evangelio de Mateo son hoy niños y personas que son considerados descartables. Ellos están en el grito de Ramá, en el llanto desgarrador de Raquel que rehúsa el consuelo porque sus hijos ya no existen. 

